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Decía Edward H. Carr, en 
su clásico ¿Qué es la historia? 
(1961), que el historiador 

debe analizar las consecuencias de 
los hechos, de procesos cerrados, so-
bre los que tenga ya una suficiente 
distancia cronológica. La(s) nueva(s) 
disciplina(s) de historia del mundo 
actual o  historia inmediata o histo-
ria del tiempo presente han resuelto 
este dilema mediante el recurso, en-
tre otras opciones, de periodizar la 
historia a partir de recientes aconte-
cimientos nodales, en algunos casos 
relacionados con conflictos políticos 
que han marcado la historia nacio-
nal correspondiente. 

En el caso español no hay consen-
so entre los historiadores sobre si los 
orígenes del tiempo presente arran-
can de 1808, 1936 o 1975-78, aunque 
el factor que ha complejizado aún 
más el debate ha sido la irrupción 
del concepto memoria histórica (de-
mocrática o no). Sucede algo similar 
entre los historiadores europeos, 
para algunos el mundo actual parte 
de 1945, otros consideran que 1989 
con la caída del Muro de Berlín o 
1991 con el derrumbe de la Unión 
Soviética, serían las fechas clave que 
abren la etapa histórica del tiempo 
presente. Y, por supuesto, empieza a 
admitirse que la historia del mundo 
actual comienza después del brutal 
atentado del 11 de septiembre de 
2001.

Pese a todas las disquisiciones 
contemporaneístas, el problema 
sigue siendo muy sencillo. Decía 
un personaje de Pirandello que 
un hecho es como un saco: no se 
tiene en pie si no le metemos algo 
dentro. E. H. Carr fue mucho más 
contundente: “La creencia en un 
núcleo óseo de hechos históricos 
existente objetivamente y con la in-
dependencia del historiador es una 
falacia absurda, pero dificilísima 
de desarraigar”. El 28 de febrero de 

1980 cumple estos preceptos histo-
riográficos. Es una fecha que marca 
un antes y un después en la historia 
de la Andalucía actual, y es un he-
cho que se ha ido (re)construyendo 
con posterioridad en relación con 
el éxito y la estabilidad del modelo 
autonómico.

La edad dorada de las autonomías 
entre 1980 y 2010 dejó en el olvido las 
advertencias de algunos protagonis-
tas de la Transición. Muy pocos se hi-
cieron eco de quiénes aseguraban que 
era peligroso identificar los deseos de 
una élite política con las aspiraciones 
de autogobierno de una comunidad. 
Hasta Fernández-Viagas se planteó si 
no era más viable un Estado de ciu-
dades que de autonomías. El tiempo 
parece darle la razón, y hoy día re-
putados científicos sociales europeos 
rechazan una Europa de las regiones, 
de las naciones o de los pueblos, y 
por diversas razones apuestan por 
una Europa de las metrópolis como la 
mejor vía para desactivar la peligrosa 
deriva de los nacionalismos.

Cuatro décadas han transcurrido 
de aquella triunfal derrota que fue el 
referéndum del 28F y la autonomía 
está plenamente consolidada. Cua-
renta años después es una distancia 
cronológica suficiente para recordar 
y reflexionar sobre aquellos días por-
que, sin duda, la mejor lección que 
los protagonistas de aquel proceso 
dejaron para la historia de Andalu-
cía y de España fue su capacidad de 
negociación. Pese a todas las difi-
cultades, errores y obstáculos, todos 
los demócratas compartieron una 
máxima: en una sola España, una 
sola Andalucía. Hubo discusiones 
y muchas diferencias, pero nadie 
dudó, nadie puso en duda la lealtad 
constitucional. Una lección históri-
ca de enorme actualidad. n

El 28F y la lealtad 
constitucional
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28F
40 años del Sí

que cambió la historia

COORDINADO POR: SALVADOR CRUZ ARTACHO UNIVERSIDAD DE JAÉN

a lucha y conquis-
ta de la autonomía 
política constituyó, 
sin lugar a dudas, 
el aporte más signi-
ficativo que Andalu-
cía legó a la historia 
de la transición a la 

Democracia en España. En los tiempos de 
cambio que siguieron a la muerte del dic-
tador Francisco Franco, las ansias de liber-
tad política y justicia social se sumaron a 
las demandas de igualdad territorial en el 
proyecto de redefinición y articulación te-
rritorial del Estado. En Andalucía los gri-
tos en pro de la amnistía, la libertad y la 
democracia se acompañaron igualmente 
de la denuncia del “agravio comparativo” 
y de la exigencia de su definitiva supera-
ción por la vía de la igualdad de trato, “ni 
más que nadie, ni menos que ninguno”. 
La multitudinaria manifestación del 4 de 
diciembre de 1977, el acuerdo político fir-
mado en Antequera un año después, y el 
proceso de movilización social y lucha po-
lítica que desemboca en el referéndum del 
28 de febrero de 1980, del que conmemo-
ramos ahora su 40 aniversario, son buena 
prueba de todo ello. 

La cuestión territorial ha sido uno de los 
grandes problemas históricos de la España 
contemporánea. A lo largo de los siglos XIX 
y XX —y también en el presente XXI— se 
orquestaron diferentes formas de abordar-
la e implementarla. En la gran mayoría de 
los casos, los debates que se suscitaron en 
torno a la misma quedaron vinculados, de 
una manera u otra, a coyunturas y/o pro-
puestas de naturaleza democrática. El caso 
que nos ocupa aquí en modo alguno fue 
diferente. La transición a la democracia 
reabrió una vez más en España el debate 
en torno a la articulación territorial del po-

der y del Estado. De nuevo, diferentes pro-
puestas de autonomía y descentralización 
política quedaron asociadas a la consolida-
ción democrática. Para la inmensa mayo-
ría de la ciudadanía andaluza del momen-
to la reclamación de autonomía política 
—de autogobierno— se identificaba con la 
defensa de las libertades democráticas, y 
todo lo anterior se convertía en condición 
necesaria para abordar y solventar con éxi-
to los problemas históricos que tenía pen-
dientes Andalucía —subdesarrollo, atraso, 
dependencia, subordinación…— y que las-
traban su presente y su futuro. 

En un ambiente marcado por los efectos 
que se derivaban de la crisis económica, 
así como por las expectativas y oportuni-
dades que se generaban en el camino que 
abría el cambio político, la movilización 
ciudadana convergió en Andalucía con la 
acción política. El autogobierno —la au-
tonomía política— que debía convertirse 
en herramienta clave para la moderniza-
ción de Andalucía no podía ser, no debía 
ser, de segunda clase o categoría. La lucha 
por acceder a la autonomía en igualdad de 
condiciones y con el máximo techo compe-
tencial previsto en el Título VIII de la Cons-
titución Española de 1978 estaba servida. 
El gobierno central, presidido por Adolfo 
Suárez (UCD), había planeado un camino 
más lento, más tortuoso: el recogido en el 
artículo 143 de la Constitución. Andalucía 
reclamó su derecho a transitar por la vía 
rápida, a través del artículo 151. En las pá-
ginas que siguen en este dosier se da cuen-
ta de la historia de este proceso, de sus con-
textos, de sus actores protagonistas, de los 
argumentos esgrimidos por estos últimos, 
de sus desencuentros, y de su agridulce 
desenlace final.

Pero la historia del 28F no es solo una 
historia de ilusión compartida concluida 

en una “triunfal derrota”, que finalmente 
se revertiría el 20 de octubre de 1981 con la 
aprobación definitiva del Estatuto de Au-
tonomía de Andalucía por los andaluces en 
las urnas. La historia del 28F también es la 
de la constatación de cómo se construye el 
edificio de la cultura democrática a través 
de una movilización ciudadana que ante-
cede, propicia y acompaña la acción del 
cambio político. Porque la democracia no 
fue otorgada, sino conquistada. Y en esta 
conquista tuvo mucho que ver la partici-
pación activa de una ciudadanía que de-
mandaba transformaciones sociales en las 
calles y las plazas de pueblos y ciudades de 
Andalucía para las que requerían un nuevo 
diseño político e institucional. Este último 
tenía que sustanciarse en el marco de la ac-
ción política, pero el impulso para su adve-
nimiento y materialización vino, en muy 
buena medida, desde abajo. 

Las élites políticas y la ciudadanía in-
teractuaron. El proceso político dibujó en 
muchos casos situaciones de flujo y reflujo 
entre actores políticos y movimiento ciu-
dadano. La democracia en Andalucía ad-
quirió entonces un carácter decididamen-
te relacional, dinámico, que nos permite 
hoy reflexionar no solo sobre el alcance de 
la vieja idea democrática del gobierno po-
pular y de su vinculación a instituciones 
y prácticas políticas concretas, sino tam-
bién sobre el propio significado y alcance 
que adquiere en determinados contextos el 
concepto democracia. 

Para muchos, —la democracia— se de-
fine en términos decididamente políticos y 
está asociada a reglas y fórmulas perfecta-
mente identificables —sufragio universal, 
elecciones periódicas, instituciones parla-
mentarias, separación de poderes, etc.—; 
sin embargo, sin menospreciar el valor que 
cabe atribuir a esta imagen formal de la 

LAH
ENERO
2020

6



D  O  S  I  E  R

democracia, la historia del 
28F andaluz evidenció que 
se puede ir algo más allá. 

Para muchos andaluces 
del momento su participación 
activa en pro de la autonomía 
política y la clara identificación 
de ésta con la causa democrática 
no solo evidenciaba su compromiso 
activo en defensa del cambio político 
y de una nueva arquitectura democráti-
ca, sino también con las ideas de dignidad 
y justicia social. No se trataba únicamente 
de construir un nuevo modelo territorial 
que respondiera a cánones formales de-
mocráticos, sino que éste también debía 
tener por objetivo convertirse en vehículo 
para la erradicación de los males e injus-
ticias, muchas de ellas heredadas del pa-
sado, presentes en la realidad andaluza 
de aquellos años. En definitiva, forma de 
gobierno más ideal político. Ambos planos 
se mantuvieron indisolublemente unidos 
en el sentir de la movilización ciudadana 
en pro de la autonomía. 

La demanda de autogobierno que cen-
tró la historia del 28F andaluz adquirió, en 
consecuencia, un significado que supera-
ba el plano de la mera arquitectura insti-
tucional. La idea de democracia, asociada 
a aquella demanda, también lo hizo.

Ahora se cumplen 40 años de aquel 
jueves 28 de febrero de 1980. Su recuerdo 
y conmemoración parecen más que justi-
ficados, habida cuenta del papel relevante 
que cabe atribuirle en lo que finalmente 
fue la construcción del edificio autonó-
mico andaluz, y más allá, a partir de las 
consecuencias que se derivaron del mismo 
para el conjunto del modelo autonómico 
que se construía en la España democráti-
ca. Por todo ello, reitero, parece más que 
oportuno el recuerdo y la conmemoración 

de aquel proce-
so, de aquella his-
toria. Pero no solo por eso. 
También lo es, al menos desde mi punto 
de vista, por la estrecha conexión que se 
estableció entre autonomía política y ac-
ción colectiva democrática, preñada esta 
última de esperanzas en la capacidad de 
transformación de aquélla para el logro 
de cotas elevadas de equidad, dignidad y 
justicia social. Todo ello contrasta fuer-
temente con el debate público y político 
abierto a día de hoy en torno a las bon-
dades o no del modelo autonómico, así 
como con el descrédito que vive la activi-
dad política y el desapego que muestra la 
ciudadanía ante muchas de sus institu-
ciones democráticas y representativas. La 
esperanza de ayer parece transformarse 
en muchos casos hoy en cierta desilusión. 
¿Qué hay de verdad o mentira en esto últi-
mo? ¿Cómo se ha llegado hasta aquí? ¿Qué 
balance puede hacerse de estos cuarenta 
años de autonomía política?... En defini-
tiva, ¿para qué ha servido la autonomía? 
¿Ha cumplido razonablemente sus expec-
tativas?... Estas y otras preguntas simi-

lares responden ya a una historia distinta 
a la que se cuenta aquí, la del 28F. Pero el 
recuerdo y la conmemoración de ésta, y la 
inevitable conexión y comparación con la 
realidad presente nos llevan, de una forma 
u otra, a la formulación de aquéllas y, por 
tanto, a proponer la conveniencia y opor-
tunidad de llevar a cabo una reflexión crí-
tica sobre nuestro pasado más inmediato, 
con sus múltiples luces, pero también con 
sus sombras.

La experiencia que aportó la historia del 
28F andaluz ha sido narrada en multitud 
de ocasiones, y muchas de sus imágenes y 
legados forman parte ya de nuestra memo-
ria colectiva. La celebración del cuarenta 
aniversario de aquellos hechos constituye 
una ocasión idónea para reflexionar sobre 
todo ello, y sobre su significado y alcance. 
Como apuntaba más arriba, el objetivo de 
este dosier no es otro que favorecer, en la 
medida de lo posible, este escenario de re-
cuerdo, reflexión y debate crítico. n
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